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Tiró el diablo de la mantaf 
T  descubrió los emplastos:
¿ T  qué harán los pasteleros^
Los siervos y  los tiranos 
L a  cosa es clara : no hay maí 
Que errar ó quitar el banco.

E l publicista patriota que se píoporié de­
cir la vetdid á sus conciudjdanos, preciso 
«s que se arme de todo el esfuerzo de la 
Virtud, si ha de contrarrestar el cumulo d« 
sinsabores que se le oponen á llevar ade­
lante empresa tan poco grata. No es la opo­
sición de los malos lo que mas debe arre­
drarle, sinola aberración de muchos buenos 
que poco meditadores, desconocen la reali­
dad de las cosas, y obran de un modo con­
trario al sentido de sus principios.

Cuando recordamos en nuestro papel el 
Caso del artículo 18 7 . de U Constitución, 
hubo muchos bueno» psitiotas, que sin de- 
tenetsé á reflexionar que decíamos la ver­
dad, y que estábamos en el caso de decir­
la ,  prorrumpieron contra nosotros en blas­
femias horribles: j Y  qué habrán dicho aho- 
la  estos mismos hombres poco reflexivos, al 
vct consignado en Isti acta» del conicjo ds

Ayuntamiento de Madrid



E ítad o , y en Ms de h  diputación perma- 
heme de Córtes , el voto arrancado á ira- 
pulsos de la poderosa fuerza de Jas circuns­
tancias , para. la formaci.on de Ja regencia?.....
éU e Ja regencia porque se ha oido clamar 
aun a los mas pusilánimes constitucionales?» 
Acostumbrados i  observar fríamente lo* 
■ comecimientos poJíticos y  á meditar sobre 
sus causas, para juzgar con exactitud, no

h e r t ín T *  de presente: lo»
hecJios han venido á iustifícar Ja razón de
clamar que tuvim os-a-En  27  de Junio  di-
^mos en Ja Tercerola que le  acercaba el 
momento de arrojar la pluma y de empu- 
fiar Ja espada, pues iba á esiallar la gran 
conspiración; y ¿ Jos tres dms se vifron
cumplidas nuestras predicciones__ Al R e r
ie  manifestamos antes, repetidas veces, que 
« a n d o  el edificio social ,e  desplomaba, ,  
CTando la impericia ó la mala fé de lo» 
delegados del poder amagaban h  disolución 
f  A cuerpo políuco, era fuerza que los qu^ 

maban á su patria. y no pensasen en so~ 
brevivit a la ruma de la libertad, elevasen

2  evi­
denciarle del peligro: que estaban ya cerca
los males con que nos amenazaba Ja u l u  
Clon y la villanía: que el R ey era eJ mas 
in p esad o  en que se Je hablase con claridad 
y  franqueza: que estaba alucinado por hom­
bres perversos empeñados en conducirle á 
«na mine de Ips buenos ,«en «n  pse-
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i« ra t lo :  y  manifestamos en fin á S. M. 
que todo pio jecto  liberticida,
L d o  que se combinase era ^erse regicida^ 
t o d e n d o  de todo que el R ey  por su pro­
pio intetes debía variar de plan y de co 
ducta , abandonar á su propia suerte a los 
enemigos de la felicidad nac ional , y po­
nerse al frente de la regeneracmn de la pa- 

__ .E l  Rey no quiso escuchar estos gri­
tes atrancados per el celo mas puro..... por 
el mas acendrado patriotismo : ellos fueron 
considerados casi generalmente como sedi­
ciosos y alarmantes, y nos produgeton dis­
gustos sin fin i peto vino el de&engano en 
L d i o  de los peligros, y ya es fuerza que 
los patriotas se aptovechen de las lecciones 
del Uempo, y que con el ejemplo de los 
males pasados sean mas cautos si quieren 
ptecavet los venideros, que amenazan de 
L r c a  ¥ que se incrementaran a ptopor- 
ciou de nuestra apatU para extirpar su ori­
g e n __ Nosotros que no podemos marchar
por otro camino que el que conduce a los
L m b te s  libres á defeodet sus derechos......
r p r o c u r a r  la salud de la p a m a ,  nos atre­
vernos á presentar á nue«^ttüS conciudadanos 
un bosquejo en que vetan al vivo su si-  ̂
tuacion. Para curar las dolencias preciso es 
conocer de donde, em anan , y el curso que
han llevado, ,

Acabamos de correr una botm 'ca deshe­
cha en que hemos est-do muy cefca de

Ayuntamiento de Madrid



naufragar con la santa cansa de la liber­
tad : nos hemos salvado á fiiei2a de herois> 
mo: y si quisiésemos permanecer todavía 
al borde del preíripicío, á merced dei acaso.... 
Si apartasenus esrupidameme la vista del
peligro..... Si no adoptásemos las medidas
fuertes que nuestra situación nos está in­
dicando.....no mereceríamos ía libertad que
gozamos, y apareceríamos traidores ante ios 
hombres Ubres de todas las naciones ! - =  
Preciso es ya que miremos á nuestro bien, 
y  que nos arr;vamos á remover, con ma­
no fuerte, cuantos obstáculos se opongan 
¿  la fclicid-d de ia patria. K1 peligro en 
que existe ia libertad redama imperiosa­
mente la audacia de los buenos; ecdavia 
hay riesgos que correr: no los lehuyamcs: 
sacrifijuémonos si es necesario por la cau­
sa púh'í< a.

La clave de nuestra actual sutuacion es 
indudablemente la conducta del Rey. Después 
de las diferentes posiciones en que Fernan­
do se h í ví'to , respecto á ia Nación , an­
tes de su marcha á Francia, mientras per­
maneció alli cautivo , y después d¿ su vuel­
ta á España , se le prercmó en el año de 20 
una nueva época de merecimiento ó de re-
probáciun......  de gloria ó de oprobio, en la
cual n<i cabe término medio, y en que con 
su suerte había de fijar para siempre la «fe 
su dinastía. La magnanimidad nacional cor- 
lió  un denso velo sobre ios tiempos que ha-
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bian precedido: L a  sangre de los Porlieres 
y de l'js Lacys fue también cubierta : Y  Us 
Pairiotas perseguidos atrozmente saludaron 
entonces el trono con el mayor acatamiento, 
y  envjiynaron el puñal de la vengapza 
Las calaíni/iadeí que bas'a entonces nos atii- 
gieron se achacaron a la fatalidad y a las 
circunstancias, para apartar la vista délos 
verdaderos culpados f la sangre de los héroes 
de que estaban salpicados los escalones del 
trono, y los despojos de la ferocidad que se 
veian .̂ n su pavimiento, quedaron cubier­
tos con las páginas de la O-nstitucion res- 
ta u r a d a = L a  suene brindó al Monarca en­
tonces áA  modo mas alagüeño que jamas 
pudiera prometerse, á que se pusiera al ^en­
te de la regeneración de la patria : á Fer­
nando V i l  se le ofreció un momento de re­
conciliación y de nuevo ser, que jamas de­
bía espetar , y de que nunca gozara Key 
alguno que llegára á las circustancias en que 
él se. había visto. Todos los españoles se en­
tregaron dulcemente confiados á la esperan­
za de un porvenir venturoso; y llegaren a 
persuadirse, que unidos la Nación y el Mo­
narca iba á perpetuarse la libertad y la di­
cha de todos ios habitantes de esta triste pa­
tria , que había gemido por 300 años bajo 
el cetro de hierro de la tiranía ; pero la fa­
talidad que parece se h* obstinado en e«tra- 
viat siempre la razón y los pa^os de Fer­
nando de Boibon, lo empezó á separar de
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sus deberes, casi desde el mismo instante en 
que acababa de reconciliarse con la Nación, 
y  de jurar solemnemente á la faz del uni­
verso que guardaría y  baria guardar la Cons­
titución del Estado. Una conspiración hor­
rible......  el pian de 9 de Ju lio  de Srh  (que
solo pudo conjurar la energía de uii V e- 
lasco y el arrojo de los Patriotas) tenia por 
objeto destruir la libertad : y los medios eran 
salir el Rey dg Madrid con toda su fami­
lia , al mismo tiempo que empezase á arder 
por todos sus ángulos este pueblo heroico, 
y ponerse á la cabeza de los conspiradores. 
L a  parte de los Infantes en este plan fue 
demasiado notoria: La causa de Burgos canta 
estos primores- =  Solo los infames que no 
aprecian la salud de la patria podrán tachar 
de imprudencia que toquemos á un pico del 
velo que cubre estos sucesos, que vimos muy 
en claro desde un principio-— Si las C ót- 
tes de 1820 hubieran sido lo que debieron 
se r , hibrian dicho á Fernando que estaba 
imposibilitado para reinar : pues que obra­
ban ya entonces pcderosímos fundamentos
para esta medida de justicia , pero........ la
E-spafia calló atónita ,  y las Córtes no al­
canzaron mas que al pequeño circulo en que 
cuatro intrigantes hambrientos de dinero y 
cargados de trampas hubieron de meterlas. 
Sin embargo , desde aquel momento desapa­
reció de ia vista de todos los hombres re­
flexivos y previsores la ilusión que habían
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alftnentado! conocieron que nuestro estado de 
reposo era facticio : que el Rey no había a -  
ceptado la reconciliación con el pueblo : que 
cedía solamente á ia fuerza de las circuns- 
tan das: que estábamos en un estado de vec> 

I  ■ dadera lucha , aunque encubierta y simula­
d a : y que renunciando á toda idea de con- 

I 6anza y de seguridad, era menester fijar 
i únicamente nuestra esperanza , en la fuerzc 
, de nuestros aceros y en la justicia de nues­

tra causa =  Decidnos francamente patriotas 
españoles ¿fueron otras las ideas que formas­
teis..... . las esperanzas que concebistes? s a
Aun cuando se quisiese apartar la vista de 
este cuadro tan melancólico , el sentimienta 
intimo que existia en el fondo del corazón, 
al considerar la grandeza nacional y la in­
gratitud del Rey ,  producía una zozo­
bra y una agitación espantosa =  Asi conti­
nuamos nuestra  ̂ marcha política : sus v lc i- 
siiudes fueron graduando la» esperanzas y 
Jas fuerzas: los planes liberticidas si al­
guna vez estuvieron interrumpidos , nun­
ca se vieron abandonados: Unos ministros 
apóstatas aumentaron pretestos y motivos de 
apoyo á los que,e l Rey pudiera alegar: y 
apenas cerraron las Cortes su primera le­
gislatura estalló el plan aun vigente de pri­
meros de Ju lio , en el cual un contraprin.- 
c ip io , que se llamó moderación , predispu­
so el campo para que ios patriotas fue-
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*en el juguete de los partidarios de la tíra- 
pía. Empato ios agentes piincrpales de las 
inicuas tramas eran demasiado ineptos; y 
Jas resultas de su torpeza fueron que el 
R ey  se comprometiese en setiembre mucho 
mas que en juño, y en octubre mucho mas 
todavía sin que de ello sacase otro fruto 
que el hacer conocer mas generalmente sus 
disposiciones á obrar contra el sistema, con 
lo cual se aumentó la audacia de ios malos 
y  la desconfianza de Jos buenos.

Llegó el mes de marzo de 821 , y  la 
Icgi'-L.iura que debió empezar por tomar en 
con'iídetacion tamoños sucesos, mirándola po­
sición de la nación con respecto al R e y , se 
desentendió de este deber sagrado y empe­
zaron ios debates entre los representantes deí 
pueblo. Una veintena de cto s funcionarios 
que dijimos antes ansiaban dinero y em­
pleos, declaró guerra al patriotismo y a la 
virtud de otros cuantos dignos padres de 
la patria, cuyos esfuerzos fueron impoten­
tes, porque la mayoría ratera y proíiitui- 
da sofocó sus conatos, paralizó todas sus 
disposiciones, y dujó irritos sus planes be­
néficos para la causa de la libertad. En fin 
las Cortes no hicieron mas que pastelear: 
si algún bien pudo recabar'c de ellas fué 
Uíi bien á medias. Oiganlo los medios frai­
le s , los medios diezmos, las medias leyes 
que se hicieron para reprimir á ios faecio-'
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. 0 , ,  I» media libertad de 
dejaron, y los medios ‘"‘" 1”'“ ' ' ' “
Rey entretanto continuó separándose de la
causa nacional: rodeándose de 
totíamente desafectos al sistema: J  P '“ ' ^  
i iendo  á los que en los seis anos del a b -  
L u t í s m o  fueron los verdugos de 
las. Estos hombres que debieron ^"^erse te 
putado por muy dichosos con haber salva- 
do U  vida en 8 2 0 , olvidados 
e o q u e  entonces co ttitron , empezaron a 
lu i r s e  y á anhelar el momento de podet 
L lv e r  oprimir á los libres que por su ge­
nerosidad (m al en tendida) los dejaron 
lo Z o n  de intentarlo=zCuando principiaron
rm anifcata iae  re creían perdidos tino arni,a_.

ban á su cbjero, y
braron la división entre les butni. . y 
U  esforvescenda de las pasiones...» cuando
IOS ánimos estaban 
do el fuego destruidor recom a ios 
les presentaron como áncoia
vam ento, un plan medio de « 7 - »

c * ' " '  “ í ,  • 'L tr íT i i.".....» .:-;~ :;s
de la libertad: conceptuaban como g 

( . )  Llamamo, medios á fo»
curra /u truc-a» y ¡ô «« Z

U  ellos, se partieron los nrcdics luises «r.» 
produgeren.
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1 ' > S - v 'T ' * "  á gobiernos euro-
viJir* o.r« siempre en su idea de di-

rej contra Ja soñ.da república, que les in­
vento oportunamente Ja estupidez y la de- 
^avacion de loa presidarios liberales de ig ra  
¡7^ r Rey contó con este fuerte apoyo y

Tb rrl. y  t extravagante y
e l r, ^ ^ r *iien desmentida en

Jos libres haber hecho cuanto hubiesen que- 
riíío , y sc lo  gritaron Constitución o nruer-

infames
ilusm r «dücir á los
Dar» . r  que ha sido el bú
fa L V J " ® "  meticulosos. Se concluyó
d .r  ̂ empezaron los parfi-
n L ? *  .  ̂ pasos en su

as que pod^n oponerse á sus designios, prin-

de un modo ordenado =  E l grito eeneral en­
tonces de los hombres buenos produjo la alac-

A f o u e n í l ^ T  impertérrito Romero
R eun id   ̂ i*'® maquinadores.
f u n  o. r r  extraordinarias y
las rá esperaron verlas proclamar
la cam iras, la noble minoría de ellas ago-

c L o  fe'r ^ fue afa-
cado ferozmente, pudo llegar salvo al mes
áe febrero del presente a f io = :L a  saergía
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de los patriotas frustró el estaJHdo-que es­
tuvo tan próximo en fin del mi-mo mes de 
febrero: reuniéronse las últimas Cortes, en 
que estaban fijas las esperanzas de los bue­
nos y las de los malos: y entonces queda­
ron los conspiradores y sus secuaces en ap­
titud hostil frente á frente con los patrio­
tas, peto todavia no se atrevieion á atacar- 
l o s = E n  el último periodo de las Cortes 
principiaron á descubrirse en las provincias 
algunos síntomas de rebelión^ pero el gol­
pe terrible que pusiese el cetro de hierro 
en las manos de Fernando V il  debia dar­
se en la capital al concluirse la iegislavu- 
ra. Todo estaba predispuesto al hngum, por- 
ijúe no hubo ministeiio que no entrase mas 
ó menos en las mitas del R e y , y que no 
se hiciese mas 6 menos conspirador. El mi­
nistro Moscoso se propuso (sin duda bajo 
la esperanza de pairia) remover el princi­
pal obstáculo que se oponia á que se rea­
lizase tan detestable plan^ y nada le qué- 
dó por hacer para acabar con la milicia na­
cional voluntaria: los gefes patriotas fueron 
perseguidos y arrinconados: losquepodian set 
gefes de facción como los Ladrón, los Prasts, 
los san Llórenles, fueron colocados en po­
sición de peder contribuir á realizar el pro­
yecto infame: un gefe patriota que había 
en la Guardia R e a l, el benemérito Dubiai- 
sel, fue removido escandalosamente para 
xeemplazarlo á tiro beabo f con el ceUbérri-
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cos en señal de sedición, y «nimando á lo* 
asesinos del pueblo: y el Rey no daba 
muestra alguna de reprobación. ( Noso­
tros lo vimos). Su íntimo allegado el tor- 
bo Amarillas salió a correr las filas (Noso­
tros lo vimos) y no fueron sin duda ins­
trucciones de paa las que dictó, si hemos 
de juzgar por los resultadoszz:Declarase mi­
nifiesta la insurrección: ¿y qué hace el R ey 
pata refrenarla? ¿qué medidaa tomó en aque­
llos momentos? ¿qué exigió después de sus 
ministros? Estos infames vendidos al pUn 
de las cámaras y de la carta ausiiUban po* 
íu parte al absolutismo , y el palacio del 
Rey se vió en un momento hecho el f 'c o  
de la insurrección y de la rebeldía. A l d:a 
siguiente sanciona el crimen y  I* barbaiie 
las listas de proscripción que empezaron i  
circular en Palacio y que nsdie ha creída 
que estuviesen escritas de escalera abajo. 
En ellas estaban los nombres de todos lo* 
patriotas que servían en Guardias; lo» ase­
sinos empiezan por el respetáble Lar.daburu 
que es conducido al sactificio al interior de 
Palacio ¿Cómo se salva e«to? ¿Cómo Se des­
figura lo que ha dicho el soldado Salvador 
Gabarda que ha expiado su crimen en un 
suplicio, que recibió mil reales en premio 
de su traición? El Rey oye los tiros que 
acabaron con la vida de este esclarecido pa­
triota ¿y qué hace?.....  l a  sangie de Lan-
dabuiu permaneció en laa losas de Palacio
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sin iavarse, para que los perros la pudie­
sen lamer hasta que los patriotas obligaron á 
los asesinos á salir de aquel re c in to =  Disi­
póse el furor de aquel día: amanece el siguiente: 
¿y qué decretad Rey en desagravio de tama­
ños atentados ? ¿S i los desaprobaba cómo es 
que no voló al seno de los buenos? ¿Por 
qué permaneció entre los asesinos revelde* 
parricidas i Por el contrario los disculpó y 
alentó para las operaciones dd día 2 
La sublevación toma el último carácter; y  
en tanto que todos los buenos se agitan y  
llenos de entusiasmo y de amor á la pa­
tria corren al peligro, el R ey circundado 
de los sublevados se deja apeliid.ir gefe de 
ellos sin contradecirlos , y aparece como 
tal sin manifestar repugnancia. Los revel- 
des del Pardo reciben instrucciones del 
mismo palacio; I05 reveldes de las provin­
cias se refieren á igual centro: el Rey no 
duda ya en pronunciarse: se habla de cá­
maras y de veto á los Españoles que con 
su sangre rescataron la libertad , y se negarla 
la libertad misma. Se esfui-rzan pretextos : se 
d‘*conoce el poder del pacto social, de la 
Constitución de la monarquía , y liegd el Rey 
Fernando á prc'ientatse de tal modo al frente 
de los enemigos que ya no duda en fallar el 
consejo estado que se halla en el caso del 
artículo 187 de la Con tiiucion ; y la dipu­
tación permanente d.-Córtes que preside el 
apéndice de ArgUi.iÜ&¡...... . el ex^minis^io
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VaMés, y  en la qué entra por bastante im 
Castejcn , fulmina la misma opinión —  fíl 
nombramiento de la Regencia fué ya conside­
rado tan de absoluta necesidad y tan de ri­
gorosa justicia que ni los mas moderados 
dejaron de ansiarla. L a  opinión conforme 
de toda la capital unia sus votos con los 
de los diputados á Córtes que pidieron lo 
mismo, y una de las cosas mas asombrosas 
que ha habido en esta crisis, es sin deda 
el que la Regencia no se haya nombrado, 
cuando todos lo creían efectuado y soto se 
pensaba que la detención consistía en el nom­
bramiento de individuos que la opinión pú­
blica marcaba bien positivam enter=: Est© 
era el punto en que estaban lijas todas 
las atenciones cuando Ile«>ó el 7 de Ju lio , 
y el momento en que se figuraron los asesi­
nos de palacio que el atentado había pro­
ducido todo su efecto, desmascaró ya para 
siempre á todos los actoies— Los decretos 
de retroceso el año 19 :  los de proscripcio­
nes generales y parciales: los de extermi­
nio en fin de cuanto indicase libertad, son 
conocidos de todos: y estas dignas obras 
de Burgos y compañía , es muy regular 
que no queden ineditas para lección de lo» 
Españoles—  El Rey recibió enhorabuenas 
pur la ruina de la libertad, y su caballo 
estuvo enjae2ado para soiir en triunfo ea 
medio de Jos asesinos del pueblo, y de ios 
destructores de U Constitucivn, ¿Y  que ios
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Españoles f^odran jamas olvidar ni des¿nten 
derse de estos horribles hechos? ¿Podran ¡ 
ver estúpidamente al frente de la nación,' 
al que estuvo al frente de los enemigos de 
ella , sin acreditarse de ignorantes, y de 
apáticos ante todos los hombres reflexivos 
del universo? - -Fernando de Borbon arro> 
jó  espontanf*ameme el cetro constitucional 
oue la nación le diera con una generosi­
dad de que no hay ejemplo, para que lo 
empuñase como puntero con que marcase 
en el código santo: y al querer abalan- i 
2srse al cetro de hierro que el esfuerzo na- i 
cirnal quebrara en sus roanos y que ya 
otra vez le fué roto, desaparecieron todos 
sus dererhos constitucionales y  de hecho 
quedó disuelto el pacto que le había eleva­
do al mando lupremo. E l tínico asilo , la 
áncora á que puede apelar solamente, es la 
generosidad nacional = :  Al declararse et;emí- 
go ROVO, dejó de ser de derecho Fernan­
do V II. el gefe de la nación Española que 
le vió declararse gefe de los amotinados 
Nadie o63rá contrariar estos principio» eter- 

¿ Y  habrá quien nos tache de animo­
sidad, ó de parciales porque los traslada­
mos á nuestro papel ¿ ?H ay todavía quien 
pueda achacar á los patriotas , otras 
miras que las de un ardiente deseo de 
perpetuar la libertad con la ruina de 
auv enemigos, economizando por este me­
dio la  sangre española? =  Vosotros ios que
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nos imputabais el loco anhelo de unas forma» 
políticas eo que junas  ha i>er.s,̂ do ningún 
Español patriota : vosotros los qi;e nos 
acusabais de un odio feto? é infundado á 
toda dinastía curontída; venid ahora y ved 
á quien compete Ja razón , al contemplar el 
fuego horrible que del palacio del Rey sa­
lla contra los sostenedores de las libertades 
patrias: ved á esos que llamáis republica­
nos contener su /u 'ra cólera y sufrir el 
fuego sin dirigir sus armas al refugio de 
Jos fjragidos por ser le casa del IVlunarea; 
y ai ver sus muros tintos en sangre heroica.... 
al ver correr la nuestra..,, y ai ver a) Rey- 
conspirando y 4 los exaltados aconsejándole 
en vez de adelantar sus pasos... hacednos pot 
fin justicia : conoced Ja rectitud de nuestra 
intención y cesen vuestras imputaciones- 

Hemos presentado un ligero bosquejo de 
la marcha qaie ha observado el Rey des­
de Marzo de 820 hasta el dia. Kucstros lec­
tores, al notar la rapidez con que hemos re­
corrido las partes principales del cuadro, se 
habrán convencido del espíritu da imparcia­
lidad que B03 dirige. Pudimos haberlas re­
cargado bien amargamente, porque existen 
hechos que no solameme nos autorizan, sino 
que lo redaman. L:>s que se desprenden de
Jas causas de Burgo*,y de la de Grimaret.....
los papeles interceptados mas de .cuatro ve­
ces especialmente á Ello.... los sucesos de 
Aianjuez.....  las gestiones .del gobierno irán-
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ces... y y t»nto* otros h«ht« ''« tn sd o
que prueben hana la evidencia que d  gefe del 
estado se ha convenido en gefe de los cons­
piradores, deverian impulsarnos 
constantemente por que se llevase a efecto 
la medida radical que tan imperiosamentl 
redaman las citcunstancias y que esta con- 
signada en el articulo 187 de la Constitu;!  ̂
cioti: ñero.....anhelamr.s Mocetamente ver ci-¡ ^
catrizadas las Hagas de la ^ ® J „ t i a
que se abran de nuevo, y nuestro espmtul 
le ocupa const'atutmente en este objeto de. 
consolación —  Después de haber presentado 
el origen de los males y la medi^eina 
bastaría á extirparlos, hemos t u u
U  todo lo necesario en lasjtofftndas llagas, 
de nuestra cara Patria, producidas por la 
ingratitud de lo» que devieran estarla tna»|
t e ^ n c id o s ;y  el resultado de este exameni nat e c o n r ic iu u s ,  jr w. — • 1 D « I  lam
ha sido el convencernos de que si el R^yl
abjura *us errores........ aun puede remar
tranquilo, pues hasta este punto son gene- 
losos los h.mbres Españoles Ubres, que sa-l 
ben vencer, y consolar después a los ven­
cidos» , I

Acaba el Rey de dar un paso abanza-]
do para recobrar en gran parte el afecto de 
los Españoles, benéficos por carácter, con el 
rujmbcamlent® de los nuevos Ministros; y es I 
ahora de nuestro deber excitar a S. M. a 
que persevere en el buen proposito de tm- 
lar al bien de h  rraci-n, que ha hecno tan-
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tos sacrificios en su obsequio.....y  á que mi­
re también por si mi^mo y por su dinastía = 3  
Al desempeñar este deber consideramos co­
mo medio mas adecuado pat^ el convencí* 
miento el presentar á S. M. su verdadera 
situacÍon=

Fustrados ya los últimos, esfaetzos del 
despotismo debe convencerse el Rey de que 
la suene está echada, y de que es el ma- 
yer de los disparates e! obsiinaíse en con­
trariar la voluntad nadonalrz: El parti lo 
moderado, cuya mayoría estriba embaucada 
con el duende de ia república, se ha desen- 
gafíadoj ai tocar los seniiírdeytos nubles, gran­
diosos y  verdaderamente moderados, y las 
virtudes cívicas que los patriotas hermanan 
con su exaltación : y la mayor parte de aque­
llos alucinados, es decir los hombres de bue­
na fé js e  han coavertidu y ,se lijo exaltado 
también 5 por manera que úniiamence han 
quedíido en apoyo de ia tiranía los serviles 
rematados, que eran los que sostenían y for­
maban el p afü d ü jy  los afrancesados, esa 
gente proterva y depravada , que aunque por 
maldad de ccjrazon esté siempre dispuesta á 
obrjt contra los intereses de la Patria, son tan 
cobardes y tan pobres de esi'íriiu cuando 
es necesario and^r á trancazos, que todos 
ellos juntos no son capacha de resistir Ja 
carga á la baytmeta de tres miíicianos na­
cionales. Por manera que S. M. no halla- 
tia para planes uiteciores, mas apoyo quv el
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unaí cuantía docenas de desesperados r^- 
ya m p iA eoñ i conocen muy bian hai îa ellos 
iríamos. ¿Que podría pues esperar si es- 
chaire nuevos dinuibios..... nuebas conmo­
ciones? 4 Acaso que cayésemos en los horro­
rosos males de la ana'^iuía? Ksto es imoo- 
sible. Kl desorden cuando mas, podría cun­
dir en la CArie, pero las provincias sabn m 
pasarse, pues que no es la primara vex que lo 
han hecho, sin acudir á la Córte a recibir 
tudcn*’s á cambio (le sus y con el
mayor salmo de! munio deiari-n al
de M íííri.i(i-cun'cripto á M adridy su rastro. 

N i pueden fundar tampoco los Va a- 
ci-fios la n.as remma esperanza de que lo» 
Gobiernos e^arangeros contribuyan á repo­
ner al de'poti.^mo en el Trono de Rspana. 
Escí e peranza .es absolutamente vana. hl 
triwífo de la libertad es ya cierto. La hu” 
ropa entera s# encuentra en vísperas de dac
el grito de salvación; y lo» tiranos.....harto
tendrán que hacer para sostenerse en su ca*a 
sin osar entrometerse en la agun?. ¿ En don­
de pues podrá encorltai apoyo el detesta­
ble regimen, que tanto nos costo derrocará 
En ninguna parte. El Cielo fcs justo jr 1» 
divinidad es liberal por esencia , y jámas po­
dra ser un punto de apoyo á la iniquidad.

Kl Rey , pues, aun cuando otros mas 
nobles motivos no le estjmula*en á confir­
marse con las leyes en que la Nación cifra 
6U felicidad, está obligsdo por la imperio-
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sa ley <Je Ja 'necesidad á marchar,rín ladp^r- 
se put la senda coosiijuciouai. S, M. debe 
convencerse rnny cutTif;hdame.ire de es­
te partido es el único que !e queda; y de 
que es el ultimo nu memo de poner aJ ip- 
larlo en pró s u y a r r ^ D c  lo contrario el Key 
pone á la nación en, ei ea ŝo de que para 
asegurar su prt.pia.' exisjencik y ,a vcnseiva- 
cion de .sus Jibe^ades ‘acuda con tudo su 
poder á ponerle y»  tUáposicibn d e q u e  no 
pueda dafiaria» ni.'éuvoiverla en ios hor­
rores y desastres Uc Ma guerra civil 6  de Ja 
anarquía.

Para arribar pues con felicidad á puerto 
de salvamento está el R ey en d  caso indis­
pensable de tener que ponerse franca y *ín- 
Cerameme al (leme de la regiáucacion; Je  
itejar de si p -ri sismare á esos hombres que 
no han omitido mtdio para perderle; y de 
circundarse de los patriotas que son única­
mente los que pueden ser sus v* id,deros ami­
gos. 5Podrá acaso d .sconoccr S. M. las lec­
ciones que esta crl''is le ha presem.du? ¿Que 
han hecho por su causa e t' - mi-eribi«.s que 
se dicen sus apasionados ? ¿ Y  coin-han pro­
cedido los que conceptuaba que eran sus ene- 
migns? j Podría el Rey desconocer que ha 
«'!tado absoluiimante á discieccion de i ;s Pci.- 
tilotís,.,.. de esos mismos exaltad)s que u n  
feroces y tsn an«.-teaUsías .se le pinub:«n? 
¿Y cu.dha .«¡do MI proceder? Mientr.*s veian 
i  sus compañeros espirantes ai impuiSo del
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p l L o  de la perfidia..... nientrts su sangre
..... y w ílnrtas los motivo.s de irrita-^

cioa V de vengan*a se trultiplicaban mas y
..... siempre TC.^petaron el asilo delRey|

aunque en él se viese el foco ptincipal y; 
e l ceniro de insurrección. Y  no obstante; 
de haberse declarado el nfonarca rebelde áj
la patria y á f
más'decisiva d lk lo s  Patriotas de
s n '  iibblcs seníiríiiéíV9< t? = ^ e s d e  el Palacio 
d e l  iVI.-narca ’ seblesj bv foV ^n  repetición un
fuego honible y sii?. pec^w R) -.sufritron im- 
pávides..:.-. y SUS'armaf tfo ío contestaron. 
De su victvria tantas veres conseguida y a 
tanta 'oósia ' t s e  ’pfrfrriiií'tbn siquiera usar 
cuanto mas ábus^r? =  No puede ni debe e 
R ey alegar de manera alguna el menor mo­
tivo de descvnfiaoza en vista de pruebas tan 
podtivas. Arrójese pues el Rey con t. da fran- 
qúczi y c.'nfian^ en los brazos de estos
hombres virtuosos y será feliz. -

Compare sino' su situpwion y su estado 
cen el d.'l Monarca Lusitano Este anciano 
resretable c(.r<ie«a frarícatneriie que educado 
en régimen tan distinto, necesita del aiisilio de
los buenos, pava ír entrando en el espíritu de 
ls<i nuebas in‘.ti»uciom st reconoce con candor 
que aun cuandei haye de’ sér'ecoStoso el adap- 
i ârse al nuevo régimen, hatá cuanto hay» 
que hacer pnt la f . ‘ i-id.d de una Nac>;«
que la rretec^ y de !
ro padre. Ve que el único medio de llenar
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tan nobles fines es el ponerse al frente de
los buenos.....  de los restauradores de sa
patria, y marchar enmedio de ellos; y rodeán­
dose de ellos hace la felicidad de su Monarquía
y su corftzon percibe una dicha.....unaquietud
que . antes no conociera..... que no disfrutan
jamas los tiranos.

.¡Monarca magnánimo! No son solas las 
bendiciones de los Portugueses las que te 
cubren. Todos los hombres que aman la 
humanidad te leconocen cbmo un bienhe­
chor de ella , y piden sobre ti y sobre tu 
augusta familia la prosperidad mas dura­
d e r a . l a  suerte mas venturosa.

La dina.<>tia que rige al Portugal la haces 
admirat, á t'^das las Naciones y la mirada de 
tíU'pura que dirigen hacia t i ,  te debe set 
mas ‘ dulce que los triunfos mas estre­
pitóos de la fuerza. En estos triunfos solo 
hallan placer los que «e gozan en las des­
gracias de sus semejantes..... los tiranos
q^e dicen qon el egoísta "  perezca el g e ­
nero .Rumano, y si su ruina me proporciona 
un-instante de reposo^^

¡C uanto , ó Fern,-indo debe e.timuiaros 
el hermoso ejemplo de vuestro padre político! 
¡Cuan envidiable os debe ser la suerte del 
constitucional D. Juan V I. de Braganza! Esta 
recibe mil parabienes cuando se presenta
en medio de sus gobernados..... Fernando.
V IL ..,. ( ! terrible contraste]) ya no rer 
los vivas que antes se le piodigabai'

I '  >  I

A
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pafiola. Estos son los votos de Ja Nación., 
e^tos son los votos de los EdUotes de( 
Zurriago.

V A R IED A D ES.

i í  los ilustres patriotas que conponen el m h  
nisterio actual.

Y o , ai4uel que en oír-' tiempo, enfurecido 
Contr» los .servilísimos Diaoiames,
Con sátiras picantes
Y  aun con puras y claras insolencias 
Hice á sus escelencias
Ser el hazme-reir de España entera 
Para qne esta su yugo sacudiera:

Y o  aquel mismo también que .detestanda 
A los carbunco.^ viles y traidores 
Vuestros predecesores.
Acaqué á su gobierno ignominioso, 
Incitando mil veces afanoso 
Al pueblo á que las armas empuñauá
Y  tan infames seres destrozara:

Ahora, del placer' mas puro lleno
Al mirar el gobierno del Estado 
A  vuestras dignas manos coaflado,
Anhelo solamente
Demostraros mi jubilo vehemente
Por vuestro venturoso nombramiento,
Que consuela á la Patria en su lametitOe 

¡Oh nobles hijos de la triste Iberia 1 
Llegó el día feliz en que abatida 
La facción parricida 
Que tan inmensos males nos
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E i Español gozára
La suerte de tener en su Gobierno
Jfombres justos, no monstruos del averno.

En vosotros, varcnei deseados,
Pone vuestra nación su confianza:
Y  la dulce esperanza 
Per vosotros anima al ciudadano 
Que ya se muestra de su dicha ufano 
Cuando, hace poco, en sii melancolía 
La imagen del despecho parecía

Mpy profundas hetidas han abierto 
A  la infi'lice patria esos perjuros 
Gobernantes impuros;
Muchas caíami^ades se han reunido 
Sobre nosoirosí inucho 'hemos perdido: 
Pero mncho también rcriiediar puede 
Un Ministerio, si al Poder no cede.

Vosotros conocéis diátintamente 
E l conjunto de todos nuestros males: 
Palaciegos perversos é Inmorales 
Que al Rey aconsejaban,
Al perjurio y al crimen lo llevaban: 
y  hasta ahora ese Alcázar siempre ha sido 
Guarida inmunda del servil partido.

El f^ccioro gobierno las provincias 
Entregó á sus secuaces impudentes:
Por gefes ominosos é ' iiTclememes 
Está regida España
Que emplean sin cesar su ardiente safio 
En  vejar y oprimir a!' patriotismo 
y  enardecer al fiero servilismo.

Tribunales infames,corrompidos.
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A los conspiradores perdonando 
Los hao ido aumentando:
La impunidad ai malo siempre sigue
Y  solo se persigue
Con encarnizamiento y  rabia impía 
Al que detesta toda tiranía.

£ 1  de$órden,el fraude y la rapilíi 
Sufre dó quier la Hacienda: y el Estado 
Por Administradores saqueado 
Camina á su ruina»
Pues que la enorme deuda que lo mina 
Munca se disminuye aun cuindo el ora 
A raudales se vierta en el Tesoro.

Los Ministros de un Dios de mansedumbre 
El odio á nuestras leyes fottifícan, .
La rebelión predican
Y  ansiosos de la sangre y de la guerra  ̂
Escarneciendo al Cielo y i  ia tierra, 
Arrojan los sagrados incensarios
Y  se tornan facciosos é incendiarios,

Y  una nación vecina.... mal he dicho... 
El gobierno opresor de un pueblo amigo. 
Declarado enemigo
De nuestra libertad, de hordas guerreras 
Cubre nuestras fronteras,
Siempre con la invasión amenazando..,. 
Siempre las sediciones fctnemando.

}Que cuadro de dolor! ;L a  trixte Iberia 
Hecha/uguete vil délas naciones! 
¡Aratando la intriga y Jas traiciones! 
¡Saqueada, vendida,
Y  pet monstruos perjuros oprimida!
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>Como tal sitQicícn ínfamstoría 
£ i  fruto pudo »er de su vietoila?

Per«)... olvídenlos tanta desventurSM» 
Una aurora de gozo resplandece:
£ i  cielo nos ofrece 
En vosotros, ministros liberales,
£ 1  consuelo, el remedio á nuestros males:
Y  este dulce suceso i  nuestro pecho 
L a  calma inspira y <ibra del despecho.

Vosotros Jienareis nuestra esperanza 
A l Estado salvando dei abismo 
A  que lo conducía el servilismo:
Este del pueblo Ibero
E s el prescutiiniento lisongero,
Y  esta es la creencia bien segura 
Que inunda el alma mia de dulzura.

i Ojalá que jamas un cruel deatino 
Desvanezca tan gratas ílusionesi
Y  que vosottüs, Ínclitos varones,
La libertad, las leyes defendiendo 
Podáis estar por siemprp mereciendo 
D el mordaz Zurrlaguista elogios serios
Y  dei vil moderado vituperios.

Aunque ya está duro el centeno para zam> 
{Sofías, no hay remedio, tendrán que apren­
der nuevo oficio los señores Jueces de la Au­
diencia territorial de esta provincia Arguelles 
F  g ’>aga y Siles , pue« que hay un minisie- 
t i .» patriota y justo. No puede dejar de suce­
der a«t: en el Zurriago número 40 fueron 
acusados de haber fallado á sabiendas contra
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áerecíio, en una causa formada á consecren 
cia de habei denunciado D. Francisco Día* 
de Morales un artículo in'.erto en la Gaceta; 
Los tales togados denunciaron el susodicho 
número en Ja parte que les hacía cosquillas; 
se declaró por el jurado que había lugar á la 
formación de causa. E l editor enumces se 
personó en el ju icio , y ha demostrado sus 
alertos con tanta evidencia que el jurado le 
ha declarado absuelto. “  — Parecenos pues que 
los tales señores Ministros d-.ben (si tienen 
pundonor) pedir inmediatamente que la jey 
los juzgue: y parecenos también que el pu* 
dec egecutivo encargado de cumplir y hacer 
cumplir las leyes, está en el caso iudi'pensa» 
ble de castigar el crimen de los referidos se­
ñores togado», del modo que previene la Jey 
de 24 de marzo de 1 8 1 3 ,  es decir con U 
pribacion de empleo, inhabilitación perpetua 
& c. &c. =  Hasta que llegue este caso y ten- 
gamos el gusto de ver que se hace justicia con 
los encargados de administrar la justicia qae 
faltan á la jW/zc/a , no hay rszon ni justicim 
para pretender que calle •> Zurriago ea co­
tas de tanta monta.

En la causüla de la tal Gaceta de que ha­
bla el artículo que precede, está tambíea 
mezclado con su cacho de responsabilidad el 
íefíor don Juan Gómez D íaz , juez de pri- 
niera instancia de esta corte. N i se sabe 
cómo se sostiene este hombre en su puesto
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despuM de U rotura de la Coostitudon , y 
después de tantas cosas como ha cantado con­
tra su S.fioría nuestro Zurriago, y después 
de tantos milagros como ha hecho en vida 
este Señor anilleto, á los cuales debe au­
mentarse el siguiente, que no es rana.

Nuestros lectores es regular que se a- 
cuerden de habernos oido decir en el número 
50 que los Guardias traidores asesinaron á un 
miliciano, joven de 14  años, en la plazue­
la de Palacio en la tarde del 29 de Junio, 
por el gran delito de haber dicho viva el Rey 
constitucional, mientras los Guardias le pro­
digaban el dictado de absoluto. Este miliciano, 
don Pascual Rodríguez, no murió, como por 
ent'nces se nos d ijo , pero lalió muy mal he­
rido de las manos de los asesinos de la li­
bertad , y entró en ias manos del señor Gó­
mez Díaz , que lo ha tratado con toda la con­
sideración que merecía un patriota grave­
mente herido. Kn primer lugar lo sopló en 
la cárcel llamada de Villa , donde le ha te­
nido veinte y dos d ías: los testigos que exa­
minó son los ml«mo» que hirieron al milicia­
no : ¡Qvíé justificación! íQué imparcialidad! 
En fin como contra lo que esperaron los serviles 
Jos patriotas han vencido, el señor Gómez Diaz 
ha puesto al patríotaen libertad y ha mandado 
sobreseer per ahora en la causa.

Buena , buena va la danza 
Se dijo en caso como es*e,
T  da el anizo en^laalbardü»

k
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DIALOGO E N T R E  LO S ED ITO BK sV
Morales, Amigo llegó la nuestra: tenemos 

por la misericordia de Dios y por la íuer- 
Z.1 de nuestros brazos un ministerio pa­
triota : es necesario no descuidarnos en 
pedir algún empleillo, por que la oca­
sión es calva.

Megia. Tienes razón: algo es preciso in­
tentar: Hdblemos i  sus Excelencias. ? A 
quien conoces tu?

Morales. Yo..... de vista, coboííco á aigunr-?
pero... . ®  ’

Pues hombre yo.... ni aun eso pue­
do decir porque como soy tan ceea-o; 
pero eso no es obstáculo: no por e^o 
deiarán de atendernos á fuer de patrio­
tas: los buscaremos en las secretarias..

Morales, Yo no: ?A  Palacio? No iba yo 
aunque me dieran tortas y pan pintado 
y  azuquillat por cima: Ei dia 7 de lu -  
110 pensé entrar y no me dejaron, y me 
Ptopuve no volver á pisar aquellos um- 
Dtdles como no sea auMiiandoá la ¡us- 
í-cia para atrapar á alcuoo de ios mu­
chos picaros que aiii se abri,^an.

Esos son di-sparates. Yo tampoco he
. Pi'ado aquellas losas de-de el 7 de M ar-
 ̂ *0 del año ao i pero si hemos de se* 

Pretendientes, habrá que hacerlo.
°rai:s. Pues bien, disponlo c< mo te parez­
ca , que yo suTtlbo á todo e n  tal de 
pescar una decente congrua sustentación.
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Mas, ?que liemos de pretender¿s=¿ 
Megia. Kn eso está el busilis: yo pienso ei 

solicitar la pia2a de Abadesa de las Hu< 
gas de Burgos,

M orahj. Pues yo subcribo á no volver á pru 
tender en mi vida si me confieren ei em­
pleo de Reyua madre, que“.esti vacante] 

Megia. ¡Buen par de prevendas! Vamos 
ver si podemos atraparlas..

Después que se han visto cumplidas tol 
das las profecías del Zurriaghj y  la nacioni 
entera se ha convencido de la rectitud del 
nuestras intencione*; han enmudecido casll 
todos nuestros implacables enemigos: son ya 
may pocos ntiestros detractores:— El triun­
fo parece que nos autorizaba para llenarlos 
ahora de improperios, y para contjíbuir á que 
desapareciesen esas reputaciones que algunos 
publicistas (y no fi!6<ofos) tienen usurpadas 
tan inyustamente; pero.... nada menos que eso. 
E l tiempo es ahora mas precioso que nunca 
para trabayar en pro de la causa nacional, y 
no es regular mal gastarlo en 'dimes y diretes 
con esos hombres de partido, que de cuando 
en cuando descubren el escarpín, para z-her-
nirnos Pobres diablos I De opinión se lo
ahorran.-Nosotros seguiremos impávidos nues­
tra catrera , como la luna, sin hacer caso de 
los ladridos de los gr>zuQecilio$.
SN t A I M P R E K T A  DEL ZURRIAGO 

He don M. R» y Cerro»
í B22»
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